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La llave llorona
(Reconocemo∫ la “ll”)

La llave llorona
(Reconocemos la “ll”)



La lluvia caía con furia, y Llanina, mojada 
como un pollo, corría por la calle hacia su 
casa. El sonido de uno∫ sollozo∫ la detuvo en 
seco. Miró a su alrededor y no vio a nadie, 
pero lo∫ sollozo∫ eran cada vez má∫ intenso∫.

La lluvia caía con furia, y Llanina, mojada 
como un pollo, corría por la calle hacia su 
casa. El sonido de unos sollozos la detuvo en 
seco. Miró a su alrededor y no vio a nadie, 
pero los sollozos eran cada vez más intensos.
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Llegó hasta un recoveco que hacía la calle 
y descubrió, en un rincón, una llave antigua 
entre un montón de colilla∫ y botella∫ rota∫.

—¿Quién está llorando? —preguntó 
Llanina, soportando la lluvia.

—¡Quién va a ser? Pue∫ yo, una llave 
olvidada.

Llegó hasta un recoveco que hacía la calle 
y descubrió, en un rincón, una llave antigua 
entre un montón de colillas y botellas rotas.

—¿Quién está llorando? —preguntó 
Llanina, soportando la lluvia.

—¡Quién va a ser? Pues yo, una llave 
olvidada.
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Llanina se llenó de temor e intentó correr.
—Sí, huye, huye como hacen todo∫ —dijo la 

voz llorona. 
Llanina se volvió hacia la llave y 

preguntó:
—¿De verdad me está∫ hablando tú? 
—¡Pue∫ claro! ¿No querrá∫ que te hable una 

de esta∫ colilla∫, verdad?

Llanina se llenó de temor e intentó correr.
—Sí, huye, huye como hacen todos —dijo la 

voz llorona. 
Llanina se volvió hacia la llave y 

preguntó:
—¿De verdad me estás hablando tú? 
—¡Pues claro! ¿No querrás que te hable una 

de estas colillas, verdad?
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La niña, cogió la llave con cierta 
aprensión mientra∫ le decía:

—¡Puag! Está∫ un poco mugrienta, ¿eh?

—¡Ay, si yo te contara! ¡Anda, llévame 
contigo! —le pidió la llave.

La niña, cogió la llave con cierta 
aprensión mientras le decía:

—¡Puag! Estás un poco mugrienta, ¿eh?

—¡Ay, si yo te contara! ¡Anda, llévame 
contigo! —le pidió la llave.
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